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Productos tóxicos
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Cada día se descubren más y más productos de uso cotidiano que contienen sustancias tóxicas; en la mayoría de los países civilizados, la sociedad organizada presiona a sus gobiernos para que informen a los usuarios sobre sus riesgos y obliguen a los fabricantes a sustituir esos componentes por otros menos dañinos o, de preferencia, inocuos y muchos gobiernos responden a estas presiones tomando medidas de control eficaces.

Sin embargo, aún allá no faltan industriales que, aún sabiendo los riesgos a los que exponen a los usuarios, defienden sus productos a capa y espada e invierten enormes recursos de todo tipo para demostrar que sus productos son seguros y evitar que su uso se restrinja o se prohíba.

De hecho, aunque el American Chemistry Council –Consejo Químico Americano, que agrupa a las compañías que fabrican productos químicos en Estados Unidos– afirma que todos sus productos son seguros, la verdad es que muchos de ellos, incluyendo juguetes, cosméticos, botellas de plástico para agua, textiles y un sinfín de otros artículos de uso cotidiano no lo son, pues contienen sustancias que ya han sido prohibidas en otros países por su comprobada toxicidad.

Por ejemplo, la industria de cosméticos prácticamente no está regulada en Estados Unidos y productos como esmaltes de uñas, champús, sombras para ojos, rímel y varios más contienen sustancias peligrosas, pero estas sustancias, y su uso en los cosméticos, no se pueden prohibir, porque ninguna agencia está a cargo de su control. En varias ocasiones se ha tratado que la Administración de Alimentos y Medicamentos de ese país –FDA, por sus siglas en inglés– amplíe su ámbito de competencia y regule los cosméticos, pero la industria ha frenado estos intentos y, hasta el momento, sigue sin controles.

De hecho, lo que se sabe sobre los componentes tóxicos presentes en los cosméticos que se comercializan en Estados Unidos se debe a que la Unión Europea ha publicado listas de estos componentes al prohibir su uso para estos objetivos. Entre estos componentes pueden estar el plomo –cuyos efectos neurológicos adversos como problemas de aprendizaje y de lenguaje y la conducta están fuera de duda– y diversos ftalatos –sustancias con acción hormonal que causan un sinnúmero de efectos nocivos, entre ellos, reducción en la fertilidad, defectos congénitos y cambios hormonales.

Mientras la industria de Estados Unidos se ha resistido enérgicamente a aceptar que se regule el uso de sustancias tóxicas en sus productos, la Unión Europea ya ha logrado avances notables y ha establecido reglamentaciones cada vez estrictas, con base en el criterio de que regular es bueno para los negocios, por un lado, porque inspira confianza en los consumidores y, por otro, porque a la larga redundará en ahorros en gastos médicos por las graves enfermedades que pueden causar esos componentes, hará innecesarios muchos medicamentos, la sociedad será más saludable, la productividad aumentará y se reducirán las horas perdidas en el trabajo por motivos de salud, con lo que, inclusive, se beneficiará la industria.

La Comisión Europea del Medio Ambiente calcula que, en los próximos 30 años, las medidas de protección que toma para controlar la presencia de tóxicos en los productos de uso cotidiano les ahorrarán a sus gobiernos entre 40 mil y 50 mil millones de euros, lo que justifica con creces sus decisiones.

En cuanto a los cosméticos y otros artículos que se venden en Estados Unidos, aunque los usuarios están desprotegidos, existen algunos grupos informados, organizados y activos que promueven el control de las sustancias tóxicas en los cosméticos y otros productos, difunden las listas de los cosméticos y artículos de uso personal cuestionados por este motivo y presionan para que legisladores y autoridades tomen medidas eficaces para proteger a los usuarios. Gracias a estos grupos se han logrado algunos cambios que, aunque aislados, han reducido la exposición involuntaria de los usuarios a las sustancias tóxicas y aumentado su conciencia al respecto.

Por ejemplo, en 2007, después que se descubrió que los juguetes de origen chino tenían plomo, estos juguetes se retiraron del mercado y se aprobó la Ley para la Mejora de la Seguridad de los Productos de Consumo. Después, en febrero del 2009, entró en vigor en ese país una disposición que prohíbe que contengan plomo y ftalatos los productos destinados a niños menores de 12 años. Sin embargo, esta ley no regula juguetes o artículos que hayan sido vendidos antes de esta fecha y no es remoto que esos productos y juguetes hayan sido exportados a bajo precio a países como el nuestro en donde, si bien nos va, las leyes son del siglo XX y, la vigilancia, un discurso sin sustento en la vida real, bueno únicamente para declaraciones políticas triunfalistas.

Esta situación va a empezar a cambiar en todo el mundo como resultado de que el Programa REACH –Registro, Evaluación y Autorización de Sustancias Químicas–, entró en vigor en la Unión Europea. Este Programa es un esfuerzo de vanguardia para obligar a la industria a estudiar los posibles efectos tóxicos para los humanos de miles de sustancias presentes en sus productos y a hacer públicos los resultados. Una vez que este Programa funcione totalmente en los países europeos será cada vez más difícil que la industria de otros países siga ocultando información fundamental sobre las sustancias presentes en sus productos y que las autoridades sigan promulgando leyes superficiales, incompletas e ineficaces que, en la práctica, no evitan el uso de sustancias tóxicas ni protegen a los usuarios.

En México, estamos a años luz de que alguna autoridad se preocupe por las sustancias tóxicas presentes en cosméticos, lociones, juguetes, textiles y otros muchos artículos de uso cotidiano o, al menos, que se dé por enterada de este problema actual y creciente. En teoría, la Cofepris –Comisión Federal para la Protección contra Riesgos Sanitarios– debería estar a cargo de este control, pero viendo que hasta el momento no ha podido siquiera controlar la venta de “productos milagro”, bebidas fraudulentas o medicamentos caducos, es dudoso que se haya enterado de la presencia de sustancias tóxicas en los productos de uso cotidiano o que tenga capacidad para controlarlas.

En cuanto a la industria, como una buena parte de la nuestra es transnacional, con suerte, cuando sus actividades sean reguladas en su país de origen, también apliquen aquí los cambios y dejen de usar sustancias tóxicas en sus productos. Sin embargo, también es posible que nos manden, a precios de oferta, los productos que ya no puedan vender allá por tóxicos o contaminantes, como ha ocurrido en muchísimos casos previos, en un ejemplo más de exportación de riesgos y doble estándar.
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